
c a sa r  un m u ch ach o de «San ticos» g se sintió en 
la  ca lle  la an sied ad de cóm o podría librar co n  su 
falteja, el trám ite del exam en de d o ctrin a ; se in­
co rp o ró  a la com p añ ía co m o  hom bre bueno g se 
m etió un ratón  en el cañ ó n  de los p an ta lo n es , 
h acien d o una bolsa entre dos tom izas. Una vez  
reunidos, antes de que el cura em pezase a pre­
guntar, so ltó  el ratón  g co n  la risa g la a lg a z a ra  
el sa ce rd o te  no hizo ninguna pregu nta g el novio  
pudo vo lver tan airoso g aprob ado.

Con el mismo «Santicos» se dió o tro  he­
ch o  re v e la d o r del poder de la calle .

C uando pretendió ca sa rs e  «Talán» c o n  la  
A gap ita, quiso su padre h a ce rlo  un p o co  ligero  
p ara librar de la quinta a otro  hijo. «San ticos» lo 
o g ó  co n  ca lm a g co n testó ; «sabes lo que te digo; 
que el que v en g a ap retan d o, que ven ga aflojando, 
que g o  no ten go un cu arto , así, que, suelta la  
m o sca» . Y  «Talán» la soltó . La sim plicidad de  
«San ticos» se había im pregnado del espíritu uti­
litario  de la esquina de « jaran d a»; el que alg o  
quiere, a lg o  le cu esta . O , «el que quiera p eces...» .

«jaran d a» sin em bargo, co n o cid o  tam bién  
p or « P o t r a » , Angel Sánchez, era hom bre co m p la ­
ciente. T ocab a la gu itarra  g en cu an to  las m oce-
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baile. El co n traste  de su prontitud co n  la parsi­
m onia habitual en los to ca d o re s , que n ecesitan  
dos h o ras p ara afinar el instrum ento, h acía  d ecir  
a la gen te que co n  el tío  «Potra» dab a gusto, 
porque siem pre la tenía «tem plá». Y, así sucedía, 
en efecto ; d ecirlo  g em pezar a to ca r , era todo  
uno.

La esquina de «Jaran d a», salien te, al 
m ediodía, de la ca lle  N ueva a la Cruz, era una de 
las preferidas p ara reunirse los geseros, que for­
m aban casi la to talid ad  del cen so  del barrio.

H ab ía un grupo auxiliar, form ado por los 
junqueros, que iban a las v e g a s  a se g a r junco g 
a los rios a seg ar «m asiega», una vez d esecad o s, 
p ara quem ar el geso . Este grupo lo form aban los  
«P an ch arro s» , los «Artilleros», los «Mónicos»^ 
«S an ticos», «el Presiario», N icolás «el Birlao» g

otros, aunque los geseros no desdeñaban ir ellos 
mismos a por el ram aje, cu an d o se te rc iab a .

Las n ecesid ad es de la con stru cción , dentro  
g fuera del pueblo, daban cie rta  vida a los hor­
nos, perm itiendo tener o cu p ad a  a to d a  la familia, 
m otivo de que se exten diera el arte  al em anci­
p arse los hijos g em pezar a quem ar por su cu en ta , 
pluralizándose algunos apellidos g m otes, com o  
los «Pellases», los «R óchan os», los «Jaran d as», 
los «B ern ard icos», los «C anillas», los «Pelaos», 
los «Periquillos». Los más se m antuvieron en sin­
gular, aunque estuviera toda la fam ilia co n sa g ra ­
d a  al h o m o , com o «el Zorruno», (G regorio Busta- 
m ante); el tío «M edio», (Julián Ram iro); «Rom pe», 
(José Antonio G alán); «el M ueso», (Juan Leal); 
Dionisio, «el B olero»; «V istabaja», (José Monje); 
« B o ca cá n ta ro » , (M anuel G arcía); «P irrald a»,(M ar­
ce lo  M orales); Sefere Marín; «O jete», (Ign acio  
Tajuelo, herm ano de «S an ticos»), «el Tornero», 
N ican or Pérez; M atías Tajuelo; «C olilla» , (José  
G arcía); Redondo, «el M oreno P arra» ; «C atan o », 
(C a g e ta n o  Leal Muñoz); «Pistafto», «O livilla» ; el 
tío «Zorrilla», (herm ano de Felician o , el de los 
garban zos); Bruno H uertas; V area; Angel g su 
herm ano «Porciones»; Juan «Pim entón», el tio 
«Juaquinín»; « C araco la» ; «C h o ca» ; «Juanete» g 
otros h asta  cin cu en ta g tan tos, tod os p acíficos g 
prudentes, incluso los que no lo p arecían , com o  
«el tuerto B oto», que, adem ás, era co jo  g h acía  
g ala  de un m al genio perm anente, h asta  el punto 
de que cuan do les to ca b a  perder a sus ch ico s  en 
las riñas de la c a lle , solía salir con «a lg o »  am e­
n azan do. Y  lo mismo le p asab a con los perros, a  
los que era  aficion ado por la c a z a , siem pre suel­
tos g lad ran d o a los transeúntes. Pero un día, 

^ a s ó  un señ or forastero  g al a ce rcá rse le  el perro  
le dió un buen p alo , entrán dose el anim al c o je a n ­
do g dan do ladridos.

Salió «el Tuerto» con  la  faca  preguntando  
quién hab ía p eg ad o  al perro g el señor, mug 
tranquilo, dijo; «go»

«El Tuerto» vió  c la ro  g co n testó ; «Ha 
h ech o  usted bien, a ver si se le quita ese v icio» . 

Y se entró en su ca sa .
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